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Entre colinas agrestes cubiertas de matorrales y un vasto pantano traicionero, se extendía una estrecha franja de bosque. Un sendero empedrado venía desde el este, cruzaba el bosque angosto y desaparecía luego en los pantanos del oeste.

Rara vez pasaban viajeros por aquel camino, pero cuando alguien lo hacía, solía detenerse un momento o incluso pasar la noche en la pequeña posada junto a la ruta.

Situada al pie de las colinas y en el borde del bosque, la posada era el único signo de vida humana en toda la región. La construcción tenía una base sólida de piedra, y sobre ella se alzaba una segunda planta enteramente de roble, donde se alojaban los huéspedes.

Durante el día, la posada era un edificio gris y apagado, pero por las noches, cuando se encendían las luces y el fuego crepitaba en la chimenea, una cálida luz se derramaba por las ventanas, trayendo algo más que el simple calor de la leña ardiendo. En un cartel de colores vivos colgaba la imagen de la cabeza de un dragón sonriente, de un rojo intenso, con ojos de lagarto amarillos y dientes afilados como cuchillas, representación perfecta del nombre de la posada: El Dragón Risueño.

Era una tarde miserable, lluviosa. La puerta de la posada se abrió con violencia. Un hombre empapado apareció en el umbral. Mechones grises de cabello le caían sobre el rostro adusto. Uno de sus ojos estaba cubierto por un parche gris, del mismo tono que su ojo sano. El posadero, un hombre de mediana edad con aspecto afable, se acercó rápidamente con la mano extendida.

—¡Bienvenido, bienvenido, bienvenido a mi humilde posada, buen señor! —dijo.

Rápidamente lo ayudó a quitarse el pesado abrigo, que colgó en un lugar cálido para secarlo. Luego acercó unas sillas al fuego, para que el viajero pudiera entrar en calor. Mientras el hombre miraba en silencio las llamas, dejando que el calor lo envolviera poco a poco, el posadero caminó hasta la estrecha barra donde sirvió dos copas grandes de vino.

Junto al fuego, sumergió una vara de hierro al rojo vivo en cada copa antes de sentarse junto a su huésped. El aroma agridulce del vino caliente llenó el ambiente. Con una sonrisa, el posadero observó cómo el viajero bebía el vino con expresión de satisfacción.

—Imagino que desea pasar la noche, ¿no es así? —preguntó el posadero, lanzando una breve mirada por la ventana. Afuera, la noche y las nubes amenazantes se acercaban.

—Si tiene una habitación, posadero, me quedaré encantado en su posada. Incluso un jergón junto al fuego sería un regalo —respondió el hombre. El posadero asintió con amabilidad.

—Me llamo Grim —se presentó el hombre—, Grim Krawatz.

Dos espadas largas, una al costado izquierdo y otra cruzada en la espalda, revelaban su oficio: un guerrero mercenario.

Alguien golpeó con fuerza la puerta desde fuera. El posadero asintió y se levantó. Con una ráfaga de lluvia, dejó entrar a otro viajero.

Éste, un sujeto enorme con una melena salvaje de cabello negro y un gran bigote que ahora chorreaba literalmente, murmuró un saludo breve y se dirigió sin más al fuego. Bebió rápidamente una copa de vino caliente. La segunda la aceptó después de dejar su capa y un equipo de caza completo. Dos lanzas cortas y un arco largo fueron depositados con cuidado en un rincón seco de la posada.

—Me llamo Thoreld. —Se sentó junto al mercenario de un solo ojo.

Grim lo observó con su ojo sano. Estudió su rostro: tres cicatrices descoloridas cruzaban su cara en diagonal hasta una oreja desgarrada. Sonrió.

—Tal vez hayas oído hablar de mí —continuó Thoreld—. Thoreld Borsson, también conocido como Thoreld el Cazador...

Grim asintió.

—Por supuesto, ¿quién no? —Extendió la mano—. Grim.

Los ojos de Thoreld se abrieron con sorpresa. Apretó con fuerza la mano ofrecida.

—Es un verdadero honor, Tuerto.

El posadero observó cómo los dos se estrechaban la mano. La forma en dat ze elkaar aankeken straalde eerbied en wederzijds respect uit.

De repente schrok hij van een hand op zijn schouder. Een stem klonk vlak bij zijn oor:

—Una posada agradable, posadero. Ponga la mesa para un tercer huésped.

El posadero dio un paso al costado y examinó al recién llegado. Era un hombre esbelto y bien formado. Su cabello gris delataba su edad. Sus ojos eran de un azul penetrante, como acero templado. El posadero lo miró con suspicacia: no había oído abrirse la puerta.

Afuera, la tormenta estalló.

El posadero asintió.

—Muy bien —dijo con una sonrisa forzada—, entonces me ocuparé de preparar la cena.

Tomó una jarra de detrás del mostrador, la llenó hasta el borde con vino y la colocó en la gran mesa que ocupaba el centro de la sala común. Con una leve inclinación, se dirigió a la cocina, de donde pronto comenzaron a salir aromas deliciosos.

El recién llegado se acercó a la chimenea con una gracia felina, fruto de años de entrenamiento. Su vestimenta era completamente negra, sin armas visibles. Eso ya decía mucho en un mundo donde la daga envenenada se usaba con más frecuencia que el filo de la espada.

Los otros dos hombres se mostraban visiblemente incómodos ante el asesino a sueldo, aunque su rostro fuese amable. Quizá era por su cabello canoso: los asesinos raramente vivían lo suficiente como para volverse grises. A menos que fueran buenos. Muy buenos.

Sin decir palabra, los tres hombres bebían su vino. Varias veces volvió el posadero con cubiertos y platos, mientras tarareaba alegremente. Sus comentarios eran recibidos con silencio o apenas una sonrisa fugaz. Finalmente, la cena estuvo lista.

El posadero colocó fuentes humeantes en el centro de la mesa. Carne aromáticamente especiada, una ensalada de aspecto extraño pero de excelente sabor, pan, frutas y empanadas. Con mucho gusto comieron los viajeros un banquete exquisito mientras el posadero hablaba sin cesar sobre las noticias traídas por otros viajeros. Incluso logró arrancar algunos comentarios a sus huéspedes sobre los últimos chismes de las aldeas más cercanas por donde habían pasado.

Justo cuando iba a servir el postre, los postigos golpearon varias veces con fuerza contra los marcos. Rápidamente, cerró todas las ventanas y puertas abiertas, asegurándolas con firmeza.

—Una tormenta del sur —comentó, sin necesidad alguna, a sus huéspedes.

El aullido del viento en la chimenea no había pasado desapercibido.

Cuando todo estuvo asegurado, echó más leña al fuego, que crepitó con renovado vigor. El postre fue devorado con gusto.

—Rara vez he comido tanto y tan bien, posadero. ¡Por mi nombre, que es Thoreld!

Con un gesto agradecido, el posadero aceptó el cumplido del cazador. Recogió rápidamente los restos de la cena y bajó a su bodega para sacar una pequeña jarra de vino.

—Un vino especial, para una ocasión especial —dijo al servir—. No es común que tenga tres huéspedes al mismo tiempo.

Después de llenar las copas, volvió a sentarse en su lugar, a la cabecera de la mesa. El vino era, efectivamente, de una calidad excepcional. El silencio reinó mientras lo saboreaban.

La tormenta afuera se intensificó. La lluvia azotaba los postigos cerrados y relámpagos iluminaban, de vez en cuando, incluso los rincones más oscuros de la sala.

El posadero se inclinó hacia adelante y dijo:

—En días como este, suelo revivir una antigua tradición.

Ante las miradas inquisitivas de los tres viajeros, continuó:

—Me encantan las historias... pero no cualquier historia. Tienen que ser reales, o al menos sonar verdaderas.

—¿Y en qué consiste la tradición? —preguntó el tercer hombre, quien aún no se había presentado.

—Cada uno cuenta una historia. La mejor gana una noche gratis. Yo seré el juez y mañana anunciaré al ganador... ¿quién quiere empezar?

Grim gruñó brevemente y comenzó su relato. Los demás se acomodaron para escucharlo.

—Hace treinta años terminé mi formación. Hice lo que muchos antes que yo: buscar un patrón. El gremio de mercenarios me asignó a un campesino aterrorizado.

Grim soltó una risa seca.

—Por supuesto, las misiones estúpidas eran para los más jóvenes, pero aún así... Según el campesino, mi guía y a la vez empleador, su aldea era acosada por un dragón.

Grim carraspeó, bebió otro trago de vino y observó que sus oyentes lo escuchaban con atención, aunque ninguno parecía alarmado.

—Me burlé del campesino. Juventud, arrogancia y estupidez.

A unas seis jornadas al sur del Cabo Norte —ocho desde aquí—, se encontraba una aldea pequeña, rodeada de campos y cultivos. Por todas partes
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